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PRKCIOS DE SUSCRIPCIÓN 
EnU^enlnsuia—tín nf^, 2'ptas.—Tres mese»,6 id.—Extttiii-

jBfo.—Tí̂ és meses, 11*25 id—Lík suscripción se contará desde 1° 
y 16 de eádá Mes.—La correspondencia á 1% Administraci(hi. 
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REDACCIOTí Y ADMINISTRACiarf ITAYOR 24 
LUriSS 20 H OICJEMBRE DE 1897 
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T EL FEWX ESPNOL 
GÓIVIPAÑJA DE SEGUROS REUNI(K)3 

Domicilio ocial: MADRID', 'CALLE DE OLÓZAGA, NttM. 1 ¡ ( Í M Í O d« Recoleto») 

II . 1 -
GARANTÍAS 

PcsctnB " 

TÓJ'AL. 

12t)00.000 
44.028,645 

'56.028.645 

ÊGÜ.ÍIOS GQNTBA INCENDIOS, 
° Esta gi'au Compañía nact«»al ¡asegura 

contra los riesgos de i.n9eadio,, 
I Bt'fp-ari deisarrbllb dó sns dperacionec 
acredita, l4.coq^au2a'!<]iie ¡aspira ál púb\i-

0, habiendo,pa^adjO. por s,inic»tP,?s desde 
la suma de 

33 AÑOS t)ÍJ';ÉXl^fElíCIA 

Ícn'(lo,pa2ad<0' por 
el año 16^4,' dé s^'ñiiidaciáii, 

SEGUROS SOjWRB. LA Vil>4 
iiEaeste iramo'4* Mgnroar cMtt>áta to-

4a.clasB d̂ oombiiMUDienei, y esjptcUlmoti-
td 1M Pota,k8, Ron);»» de edue«eión,i Ren­
ta ,̂ vitalicias y CapUsiUis dífecid»8 ^ pri­
mas más rf^,ucicl(i$.<jfl« cv̂ alqnier» otra 
Compañía p̂eseta» Q4,.6?0,087,42 ^v^^....... , 

I Subdirécciói\ea'Carta|;eua; Sra. Vladlid»sWoy 0.̂ , nî ia'd¿ loiltíábálios Aún. t!S 
í&OAtrt 

t!Mx 

NtTiid. l o a s e 
i ¿ ^ á i i y ¿ » A M . » i * i — — 

CONDICIONES 
El pago será siepipfe adólapíf^do y en o^táUc<]|;4«cr letras d« 

fácil cobro.-Coríespoñisales en París, A, Ii0Í-et)te, riie.paamwtta 
61; y J . jones, PatíbOurg-Móntrnárfi-e, é l . ' " 

iii lili I 

_Ia_ >'O00 

12i CAiTELLINI,'lá 
Material conigleio para in^as , 

i61)i^s {íiiíblioas, ag^ic^lt^|•a 
y éoñstruccíón. 

' Instalaciones de ijiáquii|aas\ de ¡ejcr. 
lí ádcí9|íi ŷ  d^siagttes. Especiaiideici 
en cábteé yci^eirdas de abacá, acero 
V hierra. ; . 

Vías, faU?, wagooelas, picos, 
jmaylUlos, azadas, l»go»es, palks, 
ba r renas ,e le . 

Boinb««i'li'agtias, poleas, mandri­
les y toda clase de maquinaria. 

. I ] ,1 II i i l i l i |ü.ii I II J l i ' ! ! Í!i | M | -^^rrr 

€ Piqs fkprieia, pero no aboga»» 
' djcp.tfl r^r^i^i y ¡como ya. nos es-
Í,(Í4J!íí abogí^Ufdo el apretón, se ha 

, ike^p UAft aolttcioft de conünuidad 
y; podefftos respirar á ' pulmón' 
lleno. pi.mwiii'iiini'i "^ r ' i r *™ ' * ' ' ^ ^ " 

Ya era hora de que tuvieran 
termino nuestras desgracias; îéfas' 
affoŝ  y métifó dé tfescíiclias ^ pruelés 
nos habían líéyááQ á tal síluacióíi 
de áüimo, que lás npUcias pesi­
mistas, Ia.S;^^(;pgíamos como cier­
tas, sin parapOPSi á. aaali^arlas:, y 
las onlimistas las recibíamos con 
aire iucródulo como si no viera* 
moa en lo hamano remedio á nues­
tro mal. 

La paz hecha eü el archipiélago 
ñUpino ha sido una parada en Ar­
me én el caniino de perdición á 
que no3 creímos lapzado» fatal­
mente, y ante ese hecho que vie­
ne á probapqoa que nuestra des­
gracia DO es^rremediable, el áni­
mo $e ha I rehecho, el coí'azón se 
ha tranquilizado y la esperanza de 
un más allá venturoso sé ha pose­
sionado de búestros pechos. 

1.a paz de Fillpioas es el comien­
zo dé ütta nf:̂ 'evá e.tapa á cuyo fin 
eétá el i^époso que huscamps. Co­
mo'arrancó nuestra desdicha del 

,,S(aiQj?abekl«^4«iée»eentra Espafia 

ei 24 de, Febrero de hace tres años, 
arrancará niieslra ventura del mo­
mento en qué los rebeldes' tagalo^ 
pusieron su firma, arrepentidos, al 
pió del documentó én él que reco-
no''en qne la nación espaSala es 
soberana en el archipiélago que 
descubrió Legazpi. 

¿Hay quien Jo dude? Pues dirija 
su mirada á Europa y la verá re­
gocijarse con nosotros celebrando 

.;Oue.stro triunfo; vuelva lo» ojos á 
Guba y observará que en la mani­
gua se celebran confei'encias soli­
citadas por los rebeldes que quie­
ren acogerse á la legalidad; torne 
la vista á los Estados llnidos, á 
ésa nación que hace dos semanas 
nos provocaba y ofendía y la verá 
aprobando en sus Cámaras iina 
proposición de nuestros enemigos 
pidiendo lo contrario de lo que 
estaban dispuestos á pedir: la sus­
pensión del reconocimiento de la 
t)eligerancia á los separatistas cu­
banos. 

Si el anuncio de que nos hemos 
descartado de un epemigo y po­
demos arrojar; tqdos nue&tros ele-
mi^ntos de represión sobre los que 
en Guba pretenden desgarrar nues­
tra bandera ha determinado aquel 
cambio de actitud, ¿como no ha de 
influir en nuestro provecho la dé-
cisión del Senado americano? T,ns 
reneiües cuui)»u*u en él esperan­
do que les votaran la beligerancia, 
la independencia y la interven­
ción, y los senadores se encasti­
llan ahora en la prudencia, dan­
do de mano al lenguaje provocati­
vo é insultante que han usado has­
ta ahora contra España y renun­
ciando ^ las proposiciones más ó 
menos (Conjuntas que lenígn pre­
paradas para favorecer la rebel­
día.:, Í"ÍÍ'.. 

El sol de paz qoe «sofift en ^Ui-
^pinaa^ # féfleja,, «n •í«l *¿orizoñlé 
cubaiiloi tlñéndoló de jíolór de ro 
sa. IVáo ' ló que tarde en elevarse, 
surcando el cielo de la patria, tar­
dará en agostarse la planta rejbel-
dettUé bróló en mal Sofá por la 

torpeza de lodos y 
unos i'uantos. 

la traición de 

; i,Batailla 4e Tairaneóa! 
20'd« Díeieínbrii lhO% 

Deapa.ég qne se habo, ref>rgaq[za|î p«î  
Cuenca él ijanoado lyéf'clio del, Cepliro, 
el duque del Ip.fanta(̂ o,, su Qopiandfinj;̂ , 
general, dispuso oé,efectuaran recojio-
cimientos por la izquie '̂díf del Tajo,^.^ 
fiíí de desalojar ^ Jos impcsrlales de los ,j 
puntos q|tio ocupaban y obUigarlfí̂ ' á, 
evacuar aquélla parte c(e Castilla ,l(í, 
Nueva. _ _̂  , ,, . _,, „̂, 

Ciimpliendo laa órdenes del. dacin,e, 
fcon cuatro mil infantes y; mil ginetes 
marchó hacia Aránjusí; eí general Sen-
ra, y á Ttirancon, donde se t̂ allabfvn tn 
mayor parte de, las tropag francjp^a^ 
que se querían batir, el brigí^dier Gi­
rón, con el regimiento de ^̂ îPAi '"iJífV. 
tallón de Bailéq, el provisional fie .To­
ro, un centeiqir de ginetea y: tres pio^ 
zas de artílíerfa, llevando , ófdeif; 4|B 
atacar de frente A lo^, frajuoessp, piĵ r» 
'que HÍ retirarse se enoon(rî r.<u .̂cbt), If 
división de yanguft»,dia, qî e, operaba á 
las órdenes del general Yi^negas, A quf 
yo efecto, en tî qnpo ppor.tuuo;, habla de 
atr-í visarse en. el cam,iao de, Taraqttpn 
'$!'Santa Cru? de lia Zaraa. . 

No se vieron defraudada?, las : espe-

franceses se apercibieron de la , proxi­
midad dé la columna !GI;irón,, se, de«lar 
raron en re^;irada, y como, e|^a)i^ pre­
visto viéronse detenidos en syi marcha, 
por la columna de Venegas, cuyos bata­
llones, formados en batalla con seis, fi­
las de fondo, rechazaron vallen tdmenr 
te cuatro acometidas que dieroq.jos j^-> 
¿feríales, para romper la, murallja .d«i-
oarne humana y acero que les estorbar, 
J»a-6i-p«i«o.-- - ••"" ""• : .,j,^,;/ 

£1 encuej^tro fué de va^y feU^t re-
amlfadpB para l^l'i^uesttíi, perp ̂ 0 ta^-
.Hliuial lik <|eb!áijpáihi>¿t «ádo: pHi¿g por 
no llegar á tiempo la caballería d^ .lAg 
división, los franceses poco, á: poco !fué-
ronse deslizando por upo de jios, I<ivî  
dé las tropas españolas, operación que 

.-m 
•m^ 

iUStmiSk sraadamaata i«-'4<#iWM^^e»-j'-|WtfSytfS''gryri'̂  'supuesto 
terreno donde se desarrollóla lucha; y • golpe de atención. 

sinewtbftrgoi{de«sto, twiiertíttdd la ao> 
,&i)ÍB muy caatigaidoav>!: •' 'i' 

' <PrflSb{bida la replródübc^én). 

ti; 0«:«4{a«^eaI6poi*aa!|krensa ma> 
4.f i)9ft%̂ >an «omtinitíadaiii soMrito por el 

;,gQ>î n,tf»¡de >)a eiftpr^auñouopblizadora 
de)ifi^,$^96ív^v«eg«B>lot()ÍDlb el dipa-

!(la#0ijK9r/Mtaicín»ii«cclpeMuuD. Ángel . 
4k^4li]itt^ai-aireaabwlo('Ae)li'8r. Pulg-

.o^ryeíilftiiprotnaiHide a&tilKr «til contra-
,<¡«>d«t roQn«9>olio*:(,i JJL \Í<:\-<V^,\Í, 
: • tGo#i9 OKtfr a8aat»><ta ) 108 listpíos IvoB 
importaima^oiáCiartagma'^'el sefior 
AwaiynoHabiaeomaaiewá^iiá^llus ami-
gl9f deJstanobioiaalgatla-'ita'^iAl ofreoi-
mieioto, nos: p«rec$ió 1(̂ 6 efWiíAinicado 
del Sr. ¡l^tebaat no' iba éiiéiimin ado A 
desmeptiruna notMa dadapeif'la pren-
9R, si no á: advertir alutlfaftî dV' 

Efeotivameente,' 'dé'Úll '• gtiiitlÜneB qne 
bemd» heohô  para téfliV^éti l^nocimien-
to;dó kí que «»' ibiá«álcittdb"^%cfa, he-

umKM 8«b^oiqu«>Ia'p^cMta'MMdrflefia no 
ha idiohó naaa;d« fó qiíé «lUM^nlean-
(;«le aohaoa'bft. r i^éndó'' ̂ i" Bierto y 
oiertotaubiAu (^•érBr:"'Aiftí&t' no ha 
dicho ánadre c|ie el' üiiî iiétiW Qe Ha­
cienda le htiblea» pfObtei^cíti'^ida, es 
evidente que el comitttléÍdK?íifW geren­
te de la empresa icM ̂ ráM6|iÍíÍ^ se faa-
«kóisólD en «n'8nptteifto''t>U^ '^(figlr al 
miniatro!una adveríWibiA'j •'-" ' 

oomnoioante. i : '' . . ' ' '' 
J2I general Aaharilta vfiftkübí^al mi­

nistro do acuerdo con los'^é^%entan-
tes de varias EonasmiDlérái y de los 
miseros de este distrltd, tilblíáhliéüdo del 
Sr. Puigcerver la proteétó dé éfetudlar 
detenida é imparcialtüente et asunto, 
puoa stt aspiraciión és énccfbé^ir-tina so-
luuif̂ ni qne sin 4afid del' Tekúí̂ î  ¿1 m«-
nomabo d« loe eomfp}>6Vii\iírótí iéé^i^mente 
acaptadoá, alivi«la'eiai'^'c['é% dVWono* 
,p«]ÍjDi habobadwsobré la'lá^a^Ma mi­
nara > y ipéraftito la Uái'ííSaímpIel^' liber-
, tod.para \» fabricación' fH^yítisioióa 

Esto es todo; pero A la emi^'éa del 
«tOBopoliib idébe páí^rlé'yá'aéiio, onan-
do no ha tenido inconveniente en am-

para dar un 

tílBLlOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA Ülá 

' '—¿X las hácl̂ ásP peguntó sentándose. , 
' ' --A^ül-y tan, contestó Arcab»;? sacándolas del 
• fondo del boté. Á êmáÉt me ha parecido oportuno 
• ' tráe'r algunas sierras y.barrenas. paf:a qfte,la,fraga-

ta quede como una, criba. , ,, , • > i 
—Migniflcam^nte, dijeron los jó.v,epe^ estreohan-

"•'• do al'sárgetoto'.' ' • ' • "" • '' ' " ' ,-.,,,; 
—¿Y la cuerda? pre^ufltó (̂ p nuevo.el capitán. 

"• •''•^¿'Quó'cuérdíi? '.,','¡','..,,'¡.5 ./, • . >• :-.u^ 
*" '' ^ L a (lúe necesito para .s l̂pír á ¿na¡^e las, porta-

-fiolaü dé la fragata.' ' 
—Señor, las cuerdas 89n l)Reflaa.pafa¡í?war; una 

•' 'é^oklaí iíene la yentája de fio, laatimaj-Jlaa X9afl«>8, y 
ved la rákon por lo que he sastitiiido 1̂  pr̂ njtM'a con 

••-'Wkefetiiiáai:';•;":;„,.' ;. ^• , , , : : . . : ,^ .v .•̂ .,-
" ' Léon examinó lá ligera escala (19^ la, pr̂ ^en^^^ 

" ' '¿)^dz, y i'a enrolla ê ^̂ î bra^QÍ^tM^rdo aon: ¡ale­
gría feroz._ .„ _ , ,̂ ,,'.,. , ; , , , , .,.,.;, .; •-,•: •- ":\ 

'" • '—líame tú puñal, dijo tomando una de esaa ida-
gas agudas y pro^,opgadaaq,ue<!ban hecho la fama 

' de Alb^cétej yosotros, tomad. c«^dÍfj(nqaa ha^ha,... 
'•''yTa éshora. ', '1 , ,. ,,, ., .,UV.:VÍ •••••'••''''• •'' 
'" É^ta paUbra, agitó, sin q,aore ,̂,todjoa l9s oomzo-
•''-' I n é s . - ' ' ' • ' ; " ' , ' , ' ; ! " , , ' . ' : , ' , , . , - M { - , . v - . ! , . ••.:••. ,••'•• 

—'Tal veiz qne nos separemos para siempre, mur­
muró León con voz entera, pero es menester que 

CAULOé 11 EL HiJCHÍÜADO •2Í8 BtBLtOTBMÍA t>B Mi EOd D^ '<ÍJí¿^fÉ 

-impulsa káoia adelante para qtie aplastemos A ese 
reptil ó sucumbamos bajo su ponzoñoso aliento. ¡Ah 
'Son las doce y media de ía'noche; A la una debo ha­
ber eátradó en la fragata. Siá las dos no he salido 
ófeeílá, entonces áubld otro para vengarme y salvar 
los cuarenta tólhones. 

' La Voz de lieon era solemne: habla en sqs pala­
bras la heroica determinación del hombre decidido 

'á*morir ó veáéer: sus ojos oülspeantes en la oscuri» 
dad áfrrojabán dos rayos azulado? que iban A per­
derse ett ía dlfeociÓn de ia fragata, miefttraíi,>^artin 
y Uillan esouchabaii en silencilí», deoldíéiídiósé A per­
der la exi&tén6ia antes dé oonsentir el triunfo de 

'^'ABiÉoa.'';' ' '•' ' ' , ' 

Arcabnis no se hizo aguardair. Bien pronto se le 
vio correr sóbrela superficie del mar, impialsando 
' ^n brazos vigorosois a la lánoHa que le pondwoía. 
- tiléirádoá la playa, tiró á tierra la ropa posi que 
debían cubrírselos tres cáballeroB, y concluida esta 
operación se embarcaron. ,. . 

•^Dirígela proa'Á la'frajgata, pero sin oaipinar 
dé prlaá,áiJoe\ capitán al sargento. 

' £á !á¿'oíiá recibí^ el impaiaé^ ipciioado, , 
' '£iécna,̂ de8pu¿8Íá¿ aquellos momentos de ardimien­

to, quedó con su frialdad habitual. Calculado lo que 
debía hacer, solo pensaba en su ejecución. 

ií6 

^—^, y mucho. .< ! • 
—Estamos dispuestos, contestó Martin no pndien-

do cqntener el gozo qjie la dpmlpfbaí; «ne«^ instan­
te seria capaz ^e ei^béstir cpiitra una región de dia-
' b ! 0 S . ••' ,' ,Í .,,,.., • . . • : ; Í ' : . , , I - •• •• 

—No es menos lo qne vamos, A hacer. ámi¿M, he­
mos vencido un peligro inmenso, pero nos réAta sal­
var otro niaa grande y de. mayor imfiopéáiioia. Dé 
otro modo considero casi impoaible akMN*>UW cua­
renta,millones. .:., .\,\^'.lílM\iiÚ rj.l'itf.--

jsl tono do vose del éapltan^ ténU Cá"'¿í&tíiLéÍBxtra-
fio qw llamóla«kaiiBiófrdé'Ioiia^^/eáfói!w^ 
ra imponente y sevteraí«asdélMel'bk'él&t]^^i;£"¿^ama 
del mar 09010 IaiSom^áí>éé an<- jo;((enes 
no podieron «senos d«i<^t^í>aíéirl9e"át6'do fó ane se 
,les;ord«oase.'i ••-••• -yi'^'4 •• " *"• 
,, ..r-,Man^ad,:d«oMaWfn.'"í; •"" ••";"•' '•"^,^^ 

' —Teadedia VlWa'fiá^fa;er i)uer|p, ^q^ íSÍ*^ ca-
pltanv tólentraa fesa'fl*áf^'áta p é s^ A§]i^^'ji ®?í •> ^^ 
deaapareíéa, tto^cbnseíruVrém<^sji\i^f||9,9h^t9wiAoa-
bámOB détompeí!- el taiij ^ e ,áLstmji pQâ h%j)¡r̂ Mira-
do;ahora és Hfén%bt'#'1ifóAbar'aéuna vez con ese 
hombre fatak 

—¡Oh! si; ¿pero cómo? preguntó Millan. 
—¿Sabéis nadar? 


